
Domingo 12 De Junio  2022 

El Señor nos habla:
San Juan 16, 12-15

El Papa nos dice:
Palabra del Señor

" Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las 
estrellas que has creado, ¿qué es el hombre, para que te 
acuerdes de él, el ser humano, para darle tanto poder? 

(Salmo 8).

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas 
cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con 

ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: 

hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.
Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando.

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo anunciará.

“Con la fiesta del envío del Espíritu Santo el domingo pasado culminaba el tiempo                
Pascual. Ya tenemos la fuerza que Dios nos regala para poder dar 
testimonio con nuestra vida.  Dios no es distante, no se                
desentiende… Él es comunidad de amor. Ese es el rostro con el 
que Dios se ha revelado a sí mismo, no desde lo alto de un 
trono, sino caminando con la humanidad… a lo largo de la 
historia y del tiempo.  
El Misterio de la Santísima Trinidad es difícil explicarlo con 
palabras. Y es Jesús mismo, la Segunda Persona de este 
sublime Misterio, quien nos muestra quién es el Padre, y quién 
es el Espíritu, y ello es el misterio central de la vida Cristiana, 
mostrándonos a un Dios que es familia, y que nosotros somos sus 
hijos. Un concepto importante de este Misterio es el de "compartir. Las 
tres Personas viven en el amor de compartir su verdad y todo lo que son. Una persona que 
ama a los demás por la alegría misma de amar es reflejo de la Santísima Trinidad. El amor 
verdadero es ilimitado, pero sabe limitarse para salir al encuentro del otro, para ser libre y 
respetar la libertad del otro. La oración nos acerca a tan inescrutable Misterio, Misterio de 
la verdad y del don. Todo lo de Dios es regalo y al nosotros orar entregamos nuestro 
tiempo para permitir que el regalo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo llegue a lo más 
profundo de nuestras vidas. 
San Ignacio de Loyola describía este Misterio Trinitario en términos de tres notas que se 
combinan para hacer un acorde musical: cada una hace una profunda contribución al 
todo. Lo más destacable de este Gran Misterio es que las Tres Divinas Personas nos 
entienden, nos aman y nos acompañan a lo largo de la vida, pues hemos sido signados 
desde el día de nuestro Bautismo en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”.



Ciertos pensadores consideran que la razón humana es        
bloqueada por los dogmas de nuestra fe. Sin embargo,      
grandes maestros de la tradición católica manifiestan lo      
contrario, entre ellos San Agustín, buscador inquieto, desde 
mucho antes de su conversión, de la verdad a través de todas 
las filosofías disponibles, hallándolas todas insatisfactorias. 

Su fatigosa búsqueda racional es para él una pedagogía significativa para su encuentro con 
Cristo, Verdad de la Vida. Él dice: "comprende para creer y cree para comprender". Esa fue su 
propia experiencia. Intelecto y fe, ante la divina revelación, no son antagónicos, sino que ambos 
son condición para comprender su sentido y recibir su mensaje auténtico, acercándonos al 
umbral del misterio. Agustín, como muchos otros autores cristianos, son testigos de una fe que 
se ejercita con la razón. 

Realmente estamos ante un misterio que supera nuestra ciencia y nuestra capacidad de enten-
dimiento humano. Con razón, A. Einstein, acotaba: “La fe sin la ciencia esta ciega y la ciencia sin 
la fe está coja”.

“DIOS ES TAN GRANDE QUE 
SUPERA NUESTRA CIENCIA”.  

CONSAGRACION PERSONAL A DIOS UNO Y TRINO 
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“Oh Dios Eterno y Trino, hoy me consagro enteramente a Ti. Haz que cada día de mi vida te 
ofrezca alabanzas sin cesar; que mis manos se muevan al ritmo de tus impulsos; que mis 
pies vuelen para servirte a Ti en mis hermanos, hombres y mujeres del mundo de hoy; que 
mi voz cante constantemente acerca de Ti; que mis labios proclamen tu mensaje; que mis 
ojos te perciban en todas partes; y mis oídos sintonicen con tus inspiraciones. Que mi inte-
lecto se llene con tu sabiduría, mi voluntad se conmueva con tu belleza, mi corazón quede 
capturado por tu amor y mi corazón se inunde con tu Gracia. Amen”. 



RINCÓN 
MISIONERO

FRASES PARA PENSAR 

Los discípulos fueron llamados a estar con Jesús y ser enviados por Él para predicar el           
Evangelio, y así ser colmados de alegría. Entremos también nosotros en este torrente de alegría. 
El mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista 
que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de 
la conciencia aislada. La humanidad tiene necesidad de aprovechar la salvación traída por 
Cristo. Los discípulos misioneros son los que se dejan aferrar cada vez más por el amor de Jesús 
y marcar por el fuego de la pasión por el Reino de Dios, para ser portadores de la alegría del 
Evangelio, alegría que nace del encuentro con Cristo y del compartir su evangelio con todos los 
necesitados del mundo de hoy.  Nos dice el Papa Francisco: “Animo a las comunidades            
parroquiales, asociaciones y grupos a vivir una vida fraterna intensa, basada en el amor y atenta 
a las necesidades de los más desfavorecidos y llevarles a todos la Buena Nueva de Cristo          
Misionero. Donde hay alegría, fervor, y un gran sentido misionero surgen también las verdaderas                   
vocaciones”

"Lo más bello que podemos experimentar es lo misterioso.
 Es la fuente de toda verdad y ciencia. 

Quien no se maravilla y extasía ante el misterio, 
esta como un muerto: sus ojos están cerrados". 

(A. Einstein)
“La luz de todas las luces está 

más allá de la oscuridad” 

(Rumi)
“Ten tus ojos y oídos en todas partes… 

Las huellas de Dios Creador 
lo impregnan todo”. 

(B. Pascal)
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